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La herencia de 1945 

Pascal Boniface, director del Instituto de Relaciones Internacionales y Estratégicas de París (LA 

VANGUARDIA, 16/05/05) 

 

¿Podemos decir, 60 años después del final de la Segunda Guerra Mundial, que ya hemos superado 

su herencia? ¿Es aún el mundo en que vivimos el nacido en 1945 o es radicalmente diferente? ¿Cuál 

era la situación internacional al terminar el conflicto? 

La principal herencia fue la división de Europa y del mundo en dos bloques antagonistas, cada uno 

de los cuales consideraba que no podía amoldarse a la existencia del otro. Alemania y Berlín 

simbolizaron esta división. Los occidentales consideraban que el expansionismo soviético amenazaba 

su libertad y seguridad, Moscú temía que Estados Unidos pusiera en tela de juicio lo conseguido tras la 

Segunda Guerra Mundial. 

La segunda característica del orden internacional de 1945 fue la aparición de Estados Unidos 

como primera potencia mundial, ya que fue la única que no tuvo que padecer enfrentamientos en su 

territorio. La Unión Soviética, a pesar de haber pagado un elevado tributo a la guerra, se erigió en 

competidor potencial y se dotó de un imperio europeo. Paralelamente, Europa, que antes había sido el 

sujeto central y el actor principal de las relaciones internacionales, salió debilitada de esa guerra civil 

europea y se convirtió en un simple objeto de la competencia soviético-estadounidense. 

Tercera característica, el mundo entró en la era nuclear y los asuntos de la paz y la guerra 

dejaron de poder tratarse como antes. La humanidad había entrado en posesión de su propia muerte. 

Si observamos el mundo hoy, vemos que aún perduran importantes huellas de 1945 mientras que 

otras han sido borradas. La caída del muro de Berlín en noviembre de 1989 marcó el final de la 

división del mundo y de la separación entre Este y Oeste. Sin embargo, no significó el final de los 

conflictos, ni siquiera de los enfrentamientos ideológicos. El mundo no se ha vuelto multipolar, y 

EE.UU. sigue siendo la potencia dominante que tiene, por otra parte, una posición relativamente 

comparable a la ocupada entre 1945 y el principio de la década de 1950, cuando careció de 

competidores reales. Sin embargo -y lo vemos en Iraq y otras partes-, su poderío tiene unos límites 

evidentes. Además, su imagen se ha degradado de modo considerable. En la mayor parte del mundo, 

EE.UU. ya no se asocia tan estrechamente con las ideas de libertad y generosidad. 

Europa ya no es objeto de la competencia soviético-estadounidense. Para evitar un nuevo suicidio 

colectivo, se ha lanzado al proceso de construcción europea primero en el Oeste y ahora en el plano 

continental. La reconciliación franco-alemana, la creación de una Europa económica y luego de una 

Europa política constituyen uno de los acontecimientos más formidables de los últimos decenios. Un 

continente antaño atravesado por guerras incesantes se ha unificado. La pareja franco-alemana es, 

ante todo, un modelo de reconciliación posible entre enemigos juzgados irreconciliables. Podría ser útil 

en numerosos lugares. De todos modos, Europa sigue dividida, aunque menos gravemente y de otra 

manera, entre aquellos para quienes la alianza con Washington es una prioridad y quienes estiman 

que hay que actuar de forma autónoma; entre los partidarios de la primera línea se encuentran casi 

todos los países que fueron ocupados por la Unión Soviética. 

El desbocado sentimiento proestadounidense de los europeos orientales es una herencia indirecta 

de la Segunda Guerra Mundial, no necesariamente está llamado a perdurar. Europa occidental y en 
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primer término Alemania, que antes necesitaban la protección estadounidense, temen ahora que 

EE.UU. se haya vuelvo demasiado belicista. Sesenta años después del armisticio, Rusia sigue en la 

linde de Europa. Ha abandonado el comunismo, pero no se ha convertido en una verdadera 

democracia occidental. Ya no es el enemigo tan temido. Puede llegar a ser un socio, pero no forma 

parte de la familia. No se ve de modo factible que pueda integrarse en la Unión Europea. El mundo 

sigue siendo nuclear, por más que los asuntos relacionados con la disuasión y la proliferación no se 

planteen del mismo modo que antes. 

Tras abandonar el marco multilateral, Estados Unidos privilegia ahora una política unilateral cuyo 

ejemplo máximo ha sido la guerra de Iraq. El año 1945 fue la gran esperanza de una organización 

mundial que pudiera ejercer la responsabilidad principal de los asuntos de seguridad. La división entre 

Este y Oeste puso fin a esa esperanza. 

Si las Naciones Unidas tienen hoy dificultades para realizar las tareas que fijaron sus fundadores 

no es tanto por la división de sus miembros como por las renuencias ante la propia organización de la 

primera potencia mundial. La eventual admisión de Japón y Alemania, junto con otros países, como 

miembros permanentes del Consejo de Seguridad vendría a cerrar un capítulo abierto en 1945. Sin 

embargo, queda aún un largo camino por recorrer antes de que las Naciones Unidas puedan 

encargarse de verdad de la seguridad colectiva del planeta. En 1945 no se hablaba de terrorismo 

internacional ni de globalización. 

Si bien Europa no ha superado del todo la herencia de 1945, no está lejos de lograrlo. Para ello 

sólo le queda concluir su unidad y volver a conseguir un lugar de potencia de primer orden. De 

potencia despojada de su reverso de anexión, respetuosa con el derecho de los demás. Lo bastante 

fuerte para que nadie le dicte la conducta que debe seguir y lo bastante sabia para hacer lo mismo 

con los demás. No estamos tan lejos. 
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